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VIDA MODERNA 


todas las tentativas” de yt qu 
y caracterización genera] "A defipy cul 
con pruebas en sentido Sucia ión 


Aolescentes: 


ción con chicos que —como él 


alguien corrió a utender,-Era Ji 


ra por la calle lluviosa: preguntó 
Andrés, se echó en sus brazos y 
murmullos inundaron la reuni 


Algo no andaba bien en esa fiesta, y 
Andrés sentía que no lograba interesar 
demasiado a las muchachas más atras 
tivas, que no lucía bien en compara- 

ronda- 
ban los 15 años. Pero de pronto sonó 
el timbre de Ja calle y todos callaron; 


Christie, con expresión angustiada, m0s- 
trando las señales de una larga carre- 


Las puertas cerradas 


Porque está fuera del mundo de cui- 
dados con que se rodea al niño, y afue- 
ra del cúmulo de derechos y oportuni- 
dades que brindan al adulto. Tam- 
tién por eso, el adolescente es un 
marginado social en todo Occidente 
En la Argentina la situación se agrava 
por la absoluta ausencia de preocupa 
ción estatal o privada por ellos: hay 
jardines de infantes y night clubs, ca= 
Jesitas y playas de estacionamiento, ba- 
tijuguetes y hoteles por hora; pero 
para el adolescente no hay nada. Esa 


ulie 


por 
los 
ón, 


mientras todos miraban estupefactos 

. esa patética escena. ¿Qué le había marginalidad de 5 millones de argen- 
lo a esa hermosa mujer? ¿Qué  tinos fue, durante dos semanas, el mo- 

, notable relación la unía u Andrés? tivo de entrevistas a psicólogos y edu- 
especializados en ese lapso, 


Érc, él pasaría a ocupar Un nue 


papel en el grupo, y 
el pensamiento de las chicas. 


po descansa en un asiento de subte: 
rráneo, en la clase de Botánica, frent 


a una mesa de café. Después, Andrés 
reacciona, vuelve a su casa (a pesar de 
muchas ganas de no volver que a 
veces Jo agoblan), al cine con sus ami- 
gos, al solegio. O comenta a Primera 


la 


/ Plana, como pasó la semana pasada: 
“Usted se va a reír... Aunque, claro, 
también tuvo esos reviros, seguramente, 
Todos los muchachos, como yo, a vezes 
se ponen a fantasear. ¿Qué tiene de 
malo? Usted, claro, es mayor de edad, 
entra y sale en los lugares que le da 

la gana, tiene plata y trabajo, y lleva 

Una vida..., usted me entiende, .. Quie- 

ro decir que es casado o tiene amigas. 

Pero a mi edad es muy difícil, a ve- 
ces la gente no entiende, Uno ya no es 
un chico...” 

Es cierto, un adolescente ya no es 
un chico, a pesar de la autoridad que 
los padres siguen ejerciendo sobre ellos. 
Fero tampoco es un adulto, aunque un 
bombardeo de sermones pretenda d2 
elles madurez, sensatez, paciencia, con- 
tracción al trabajo o al estudio. Es ape- 

nas eso, un adolescenté, alguien a quien 
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Nadie supc contestar; pero, para siem- 


en especial en 


Aquel encuentro nunca existió; paro 
¿ fue algo más que un sueño, Fue uno 
de los miles de devaneos fantásticos, 
ensoñaciones de vigilía, vagabundeos 
de la mente aligerada mientras el cuer- 


cadores 
gue arranca de la pubertad y termina, 
en forma imprecisa, entre los 18 y los 
25 años, Tan importante como esas 0pi- 
niones fueron los comentarios y juicios 
vertidos por una veintena de mucha- 
chos y chicas, en cuanto entraron en 
confianza con tres redactores; de to- 
das maneras, lo que sigue no es más 
que una guía precaria; como señaló 
una psicóloga, “comprender la ado- 
lescencia es saber qué es ser adulto, 
casi como decir qué es el Hombre”. 


vo 


Lo único que diferencio o un adulto 
de un adolescente, es que ellos [los adul- 
tos) yo se don por hechos. (Emilio, 15 
años). 


Quizás, el primer problema sea defi- 
nir al adolescente: si bien la pubertad, 
un periodo más o menos ubicado entre 


los 12 y 14 años, marca un lapso de 
profundas modificaciones fisicas, ten- 
dientes a la futura actividad sexual y 


repreductora, los cambios de per: 
lidad y de conducta son menos 
de exponer. Aún más complicado es 
señalar el fin de la adolescencia: la 
mayor parte de los criterios propues- 
tos suelen, paradojalmente, demostrar 
que una gran parte de los mayores no 
ha salido nunca dé su inmadurez, El 
psicólogo Raymond Kuhlen, profesor 
de su especialidad en la Universidad 
de Syracuse (Nueva York) y autor del 
artículo sobre Adolescencia, de la En- 


nadie sabe dónde poner en la sociedad. 


todo caso, señala, las tegiz2Mapio, ur 
por descontada la tap cosÍas qu 


jas, 
Sión de ese periodo se Ati y: 
eric de supuestos; POYan e 
* Existen condiciones cay 
biológicas ao culturales, 
conmoción: la súbita embar, Bi 
tendencias sexuales, la. ceci 
plitud del espacio físico ex 
ciente niño ahora puede que ej 
falta de roles bien detinidos 
sabe qué quiere de ellos-— guar Madiy 
las principales. están Cote 


Un 


+ Esas condiciones 
lescente 


e Por último, esa corri A 
da por sentado que la IS 
tabilidad provocan en el ago 088 
una serie de conductas defenresctole 
los adultos ven como. “sínto; 
o menos patológicos, y que da 
ran las características 
adolescencia 

Claro que, como el 
hace notar, nadie ha demostrsle 
forma definitiva que esa tormenta 
cional sea un buen patrón de 
algunas experiencias contradi 
afirmación, tienden a Pa o 
niño 0 un adulto son aún Bo 
estables y están más conmovid 
turbulencias afectivas que un ad) 
cente. En todo caso, por lo. Ménos 
cierta cantidad de áreas sí se col o 

onan, entre la pubertad y la entrada 
a la edad adulta; el interés en el 
opuesto motiva una creciente activi 
social; los valores culturales e ideoló- 
gicos inculcados durante la niñez sue 
fren una revisión más o menos cons 
ciente; la relación con los padreg se 
criza en los hogares en que existe uny 
férrea conducción de los adultos sobre 
los hijos; las aspiraciones de llegar y: 
cow-boy, domador de fieras o astros 
nauta se canalizan, con una mayorcome + 
penetración de la realidad, por el cas 
mino de la elección vocacional. 


emo. 


No creo que existan trabas pare log. 
adolescentes, Yo roy a lugares prehibl 
dos porque parerco más grande; no hay 
trobos, desde el momento que todos 38. 
cuelon. ¿Si no. pudiese colarme? ¡AM 
Entonces no podría ir a ninguna par 
Nora, 16 años). 


22 de agosto de 1967. 


o baste con si 


qué es un 
do, mi siquÍl 


es baslante en- 


%_yoluntariamen 
sos antisocia- 
que 
lo mut 
osé: AN 


Ye “ya tiene 20 años, tam- 


N9 249 -22 de agosto de 1967 


bién quiso aportar Í 
su opialón * e 
me siento próximo a la adolescencia 


por mi edad 
A A 


visión del problema: “La cosa está un 
poco exagerada, y no creo que los 
chachos sean unas victimas inde! 
sas, ni unos santos varones, Pero lo 
realmente grave es ln gente hace 
úe cuento que los 


los diarios hablan de corrupción, dro- 
gas o delincuencia ny se 0s- 

candaliza, como si un asaltante de 17 
años fuera más peligroso para él que 
otro de 45; segundo, se detiene a ob- 
servar a los muchachos o chicas cuan- 
do tienen patillas muy largas, o mini- 
faldas muy cortas, y sueña con casti- 
gos para lo que considera un delito, 
como si la Constitución hubiera insti- 
tuido el traje gris. En tercer lugar, y 
si está de buen humor, el adolescente 
se le aparece como un alegre idiota, 
un fulano sin problemas que se pasa 
la vida visti en tal sastrería, be- 
biendo una gaseosa que le permite sal- 
tar por los aires, o escuchando música 
con determinado tocadiscos. Pero el 
muchacho o chica con problemas, ne- 
cesidades y aspiraciones reales y pro- 
pias, es como si no existiera”, 

Esa ignorancia es equivalente a un 
empujón, a un esfuerzo sacarse 
al adolescente de encima. No existe una 
sola revista ni un teatro dedicado a 
ellos, los films suelen ser calificados 
como Pl 


rohibidos para menores a pesar 
de que no hay con 


qué reemplazarlos, 
excepto por las ñoñerías vulgarmente 
adas como cine para niños, La 
prohibiciones más o menos 

en vigencia es interminable: 

r ejemplo, un edicto policial 

ia de menores en 


excluirl 
fé, bar, confi- 


que rige para los estudiantes 

rios; prácticamente no tiene otra ns- 
piración que la de reprimir, El ya la- 
moto Decreto Jorge de la Torre, por 
ejemplo, prohibe explícitamente a los 


estudiantes reunirse pata casi cui 
quier cosa En lo: 


. liceos de señoritas la 
moralina alcanza ribetes  grotescos: 
“Donde voy yo [el Liceo Ni de ave- 
nida Santa Fe al 2100) una 
nos reunió para av 
taba prohibido habi 
en los recreos" 


secunda- 


daa 


ellos, reunirse es una necesi 

A partir de la mitad de la adolescon- 
cía, hacía los catorce o quince AñOS, se 
impone para los chicos la comunie: 
ción, el contacto afectivo. En ese mo: 
mento de su desarrollo personal y $0: 
cial, la actuación en grupo, en todos 
los as tos, es fundamental 
valor 


lormativo y de COCIDA la 
sociedad", explicó la semana de 
la psicocnalista Amalia Radaelll, que 
fuera 


hasta hace un año profesora d3 
Psicología Evo 


lutiva 11 (Adolescencia) 

en la Universidad de Buenos Aires. Su 
experiencia en grupos de jóvenes di 
clase media también demostró otro añ- 
pecto de esa marginalidad: en Buenos 
Zires —y posiblemente en otras gtán- 
des ciudades— el adolescente no tiene 
qué hacer con su tiempo sobrante, NO 
existen canales útiles para conducir 
ese potencial hacia tareas productivas 
€ recreativas, y, por lo demás, la di- 
versión comercializada suele oponer 
otra barrera: simplemente, el chico no 
tiene dinero para divertirse, no se le 
presentan ocasiones de ganárselo y —si 
opta por pedirlo a sus padres— no com- 
sigue mucho; para peor, prolonga su 
dependencia. 


su 


Tonto los podres como la escuala mos 
piden cosas que no pos gustan, pero na 


hos dan nada en combio. (Andrea, 16 
abr). 


Por supuesto, los 
fantasean: cuando 
tan a sus hijos —y 
hijas— el volver 
la suposición, más o menos consciente, 
de que un joven con libertad y algo 
nte desembocará en 


adultos también 
prohíben o dificul- 

ialmente a Sus 
le, proceden bajo 


bados en una inocente par- 
tida de billar o metegol, los titubeos y 
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racionalizaciones —“No hay ninguna de — gros de 


muchacha. Curiosamente, se preocupan María Teresa Sirvent. Pa 
por mutilar el excesivo tiempo libre, 
en vez de orientarlo hacia lo útil y 
agradable; en rigor, sólo los padres 
más instruidos y lúcidos se esfuerzan 
por proveer a 5us hijos de una res- 
ponsabilidad: un grupo de muchachos 
inanifestó a Primera Plana su admira- 
£ión por el padre de uno de ellos, que 
le había encomendado guardar cada 
noche el auto en un garaje cercano, 
con autorización para dar antes “una 
yueltila con tus amigos, sin correr”. 
“Imagínese —explicaba el chico— 
un viejo bastante macanudo, ¿Cómo le 
voy a hacer una macana como chocar- 
le el coche? Al final, dándome el auto 
por las buenas, sale ganando.” 
Esa necesidad de responsabilidades, 
es también una necesidad de ser re- 


vestiga desde marzo úl! 
dades de la comuni 


man, coordinador del Instituto 


Psirólogos Boholavsky, Radaelli y Kesselman: El drama de la soledad. 


Orientación Vocacional, “el adolescon- 
te es un chico solitario, pero no por vo- 
cación”. 


conocido como algo más que un niño, 
En la mayoría de los casos, por el con- 
traric, el estudiante que lleva a buen 
término su año de estudios, es recom- 
pensado con un verano vacío, desocu- 
pado; aunque se le ha inculcado una 
ingenua moral de trabajo y esfuerzo 
para el triunfo, se lo premía con el de- 
recho a na hacer nada. En ese sentido, 
los adultos suelen mostrar una ende- 
moniada habilidad logística: el dinero 
con que aderezan a su retoño es bas- 
lante como para disuadirlo de traba- 
jar (e independizarse económicamen- 
le), pero no tanto como para que el 
chico pueda elegir un lugar de veraneo 
alejado (e independizarse geográfica- 
mento), 

Ese nudo gordiano de la adolescen- 
cía que es el tiempo líbre, no parece 
ser tampoco un motivo de preocupación 
para el Estado, que invierte poco 
y nada en institucionalizar las activi. 
dades recreativas, Sí se exceptúa la 
discutida Unión de Estudiantes Secun- 
darios, creada por el peronismo, no 
parece haberlo preocupado nunca. En 

cambio, algunos intentos privados pro- 
tenden obviar esa ausencia por el ca- 
mino de la investigación, de los estu= 
dios parciales: el más conocido de esos 
trabajos es el del Centro de Investiga- 
ciones en Clencias de la Educación 
(CICE), asociado al Instituto Di Tella, 
“Lo que se pretende es acortar distan- 
cias [,..)], que log jóvenes, sin diferen 
ciación de sexo o grupo social, tengan 
A su alcance todos los adelantos y lo- 


Los que deciden los prohibiciones no 
tienen muy claro qué es lo que quí 
ren lograr con eso, (Susana, 17 años). 


Típicamente, los adultos suponen que 
los adolescentes destruirían el mundo 
en quince minutos, con sólo que se los 
dejara hacer lo que quieren. Se basan 
en un hecho real, la reacción frecuen- 
temente violenta con que los jóvenes 
se enfrentan a toda traba que se les 
oponga, Pero hay más que eso; después 
de todo, són los adultos quienes pre- 
tenden que los adolescentes son agre- 
sivos, Cualquiera que se detenga a re- 
fMexionar sobre ese detalle —tanto log 
psiquiatras como los criminólogos, el 
redactor de esta nota y el lector, log 
que diseñan la moral pública y los ins- 
trumentos de represión, pertenecen a 
un mismo bando, el de los adultos— 
puede preguntarse sí no habrá algo en 
los mayores mismos que los haga sen- 
tirse agredidos. Un experto en recrea 
ción de adolescentes, el psicólogo Ro- 
dolfo Bohoslavsky, cree que ese algo 
€s el miedo a cambiar, y A que el mun. 
do al que está acostumbrado y adap- 
tado también cambie: “Lo que más 
asusta al mundo adulto, y lo lleva a 
imponer toda clase de restricciones a 
los adolescentes, es la posibilidad de 
cambio que se presenta en ellos. A me- 
nudo se los califica de rebeldes, de in- 
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la cultura actual, una cultu- 


tística, política, econó- 


claves de un posible mecanismo que 


s libre, el CICE in- 
redima ese tiempo eno: las necesi- 


y la oferta de 
tividades de la población en una ciu- 
dad industrial tipo. Campana, yen da 
provincia de Buenos Aires. Algunas 
conclusiones ya empezaron a dibujarse: 
“La solución parece estar dada por 
grupos surgidos espontáneamente, pero 
a condición de que estén integrados en 
una planificación estatal”. De cual- 
quier manera, todos los puntos de vista 
coinciden al menos en un aspecto, el 
de la necesidad del adolescente de en- 
contrarse con sus pares, con los de su 
misma edad y actitudes afínes; como 


definió el psicoanalista Hernán A 


adaptados, sub, 
labras implican qa 


E jentifica, artística, pc PA 
edad o estatura adecuada" “No me rm cientifica. arto PA mora su Ran 
gusta ninguna” que debieron supez mica y tambo E cación — los mismos adult 
rar antes de invitar a bailar a una p ra buscar las beldía de un poe, 


fado Alar como 
ado Albert : 
Martín Piero 5 av Site E 
o son inca 
adolescentes un, 
de cambio, a b 
costumbres cotidiangg Una gy 
tiva, el pelo largo, e] La Top a 
Quizá porque estár ule fm 
miedo irracional, pary "9Vidog 
adultos asumen a vemo “da 16 
cación de censores e “na 
planes moralizantes SU 
deseo de someter, y Ju 
generación, en 
de la libertad no paro, 
raro, entonces, 
tre millones de ado1escanos 
la más violenta rupigantes, 
galidad. Los que se sto, 18 
tera misma de la ley o 
huérfanos sin viviengg Y 
problemas de conducia”. 
cos — Se Encuentran bajo y 
ción del Consejo Naciondr gl 
al Menor, que los deposipe 
de sus establecimientos 
meten actos netamente 
cambio, com, rec 
mejor dotados pora La los 
der a la sociedad que pap 
los redimibles jovencitos 
co posible sea'lo que pro 
mera Plana el docto, 
Villar, a cargo de la 
trucción 150 del J 
N? 16: “Haría fal 
cho deporte 
je de cabeza 
men. Lo me 
deberían " vos 
estadios para que los adoraba Lo) 
dieran efectuar actividades Ph 
por la tarde”, Al DArecer, asf go poa 
taría la proliferación "gue e limi. 
dedicados a la portación “gp onoa 
descento a la autoridad, violasijarnis 
mosexualidad O robo de Poca mo bo. 
Además, está la laborterapía; « pala, 
nor internado, sí no hace nada! muy 
pensando en cómo escaparse e 
desde que se levanta hasta 90 A 
acuesta se lo tiene ocupado constantes 
mente, no tiene tiempo di A 
trae problemas”. E «Pena LA.) 


4 la solida de los colegios de chica 

siempre hay un clima tenso, un climo 

de levante, Lo que posa es que coda 

sexo es un mito para el otro (Don, 
oños). 


DEZG 


28 
ze un 


Los 
delicia 


ens 
de 


de la cuestión sexual, sobre 
ido se la refiere a los adoles. 
yuce todo el miedo, todas las 
inhibiciones y frustraciones de log 
adultos, También, toda la fantasía; por 
eso no hay term más discutido ni más 
Imanoseado, más inasible y riesgoso, 
Pero no hay manera de completar un 
cuadro de la marginación del adoles 
cente sín chocar con el tabú del ero= 
tísmo: está detrás de cada prohil 
exacerbando la severidad social park 
con el ade "nte. Si tanto se ha ex. 
pandido cel problem: 

supone que la tendencia natural de la 
Juventud podría desbarrencarla hacia: 
actitude: ptadas y, según mul 
inacepta s que desde el 


Detrás 
todo cu 
centes, 


22 de agosto de 1907- 


AS VE 


ADOLESCENCIA Y MARGINALIDAD 


Por Adela Leibovich de Duarte * 


ansiedad y frustración. Reacciona 
muchas veces con una conducta de 
vetirada, se aísla, limitando así el 
riesgo de frustraciones, reduciendo 
su incertidumbre pero también sus 
“posibilidades. Otras veces apela a 
conductas jactanciosas, desafíantes 
u hostiles, AE pr 
escencia es el período de a trabaj : en el grupo de pares don 
Lo e entre la niñez y la vida rápida haci auna, iramsición más 
scansición “Tas” comunidades “deno- 
adul 


el adolescente busca refugio para 

To que macia, los roles adultos, en *l desarraigo. La insatisfacción Corn- 
Juliá; primitivas por algunos an- iio 

min ñ 


se a su inclusió partida funciona en parte como ele- 
nitiyas por algunos an. la actividad económica Ausión en mento de cohesión. El, grupo. par 
e o o muberted, Isapre le es fácil ubicarse labo.  ticipa de las mismas. actitudes y 
sl, madurez En ente, En un medio cada vez *Squemas de valores; comparte len- 
cd a a as En tecnificado, su falta de prepa. uajes y símbolos, códigos (mis- 
Ceves de ritos ete como la ación le impide acceder a tareas  1eriosos a veces para los de afue- 
trav edades más complejas, como la calificadas, mejor remuneradas, ra) que funcionan como contrase- 
era, este pasaje nO asume El adolescente gue asiste a la es- a, como indice de pertenencia. En 
mea forma Ceremonial, sino que cuela secundaria recibe conocimien el grupo, el adolescente encuentra 
extiende a lo largo de va- tos enciclopedistas, desarraigados UN Marco de referencia para su 
se años como un período de pre- de la realidad, que no lo preparan conducta; la opinión del grupo le 
rios “ón para la vida adulta, una para encarar sus necesidades ac. Sirve para comparar, para saber qué 
paró” de aprendizaje de nuevos ro-  tuales ni para abordar el futuro. *5 deseable o indeseable; discute, 
etapa ta transición se caracteriza Se espera que al finalizar exte ei. intercambia, compite, expresa sus 
les. du ambigúedad e incertidum- fantasías renovadoras del mundo, 
por Ya que la comunidad, que es- va adquiriendo una ideología. Uno 
bre, YA adolescente que deje de de los indicadores del papel re- 
ra ño y aprenda a ser adulto, asegurador del grupo es el unifor- 
ser le brinda status ni funciones mismo, expresado, por ejemplo, en 
Potinidas. A esto se alude cuando la asimilación de modas. 

detinidóS" de la marginalidad de la 

jolescencia. "o 

Se entiende por marginalidad la 
ción intermedia del individuo 
poda situación de cambio, ad: 
aiere características de un grupo 
ere ceteniendo, al mismo tiempo, 
Características de grupos previos, 
carmdo los sistemas de normas y 
Mio de ambos, ELUROS son incom- 
ratibles entre sí, Tal es el caso de 
pat mulatos cuando se les plantea 
Mo enltad a grupos negros o blan- 
cos. El rol del individuo o grupo 
cos. nal es siempre conflictivo, 


Ín su intercambio participativo 
con el mundo, el adolescente va 
logrando la consolidación de su 
identidad, intentando la reconcilia- 
ción que le permita pasar de la 
marginalidad a la integración en 
la sociedad adulta. 

Muchos adolescentes, al sentirse 
marginados, refuerzan su margina- 
lidad como respuesta, renuncian 
reivindicatoriamente al intento de 
inclusión en la sociedad adulta, re- 
chezan de raíz las opciones que se 
les brindan en una actitud de ma- 


nifiesta oposición. La sociedad los 
segrega, a su vez, Se plantea, en- 
Niños y adultos saben qué 


Le una eeca en Cot Ñ 
5 el ueden ellos enfrentamiento y resentimiento. 
era o los demás. adolescen- Surgen de tal o dea pandilás 
e en combio, se siente desubicado o ee lelincuentes y los gri , Cor 
NON AS el grupo infantil como en air Ed Pia conductas AS ESE 
el adulto. La pertenencia simultá- — siderar si está o no preparado pa- -Vitiostos” velvindicare AT, 
neo a ambos grupos es incompi ra ello. Este es un momento difícil — tien PER di $e e a PardaN 
úble y ambos tienen característiz y crítico, Sin una noción clara de — Sociat establecido: son los beatnilee 
cas atractivas y rechazantes para sí mismo, con un conocimiento de- Tos iracundos. Son grupos que tiez 
él La infancia tiene el atractivo  ficitario de la realidad ocupacional nen distintas denominaciónes, (que 
de lo conocido y seguro; la adul- y de los caminos para acceder A manifiestan distintos grados E Pac 
tez es la promesa de crecimiento ejia, distorsionado muchas veces  tología, pero participan de un deno- 
e independencia, pero el riesgo de por estereotipos y prejuicios, con minador común: la asunción de una 
lo desconocido y peligroso: el in- temores sobre el Jatbro incierto, el identidad basada en aquellos ele- 
greso a un mundo contradictorio adolescente debe encontrar su Ca- mentos de sí considerados indesea- 
e incierto. El temor a ser infantil — mino, La desorientación vocacional — bles o sancionados por la sociedad, 
lo impulsa hacia adelante, el mie- eg la consecuencia, y el test, en el como una manera de ser alguien, 
do a ser adulto lo hace volverse que se cifran esperanzas casi má- aunque sea por oposición. 
atrás. Al mismo tiempo, el ado- gicas de adivinación del futuro, no e Plano 1 
lescente se siente tratado, a veces, precisamente su remedio, opyright Primera Plana, € 
como un niño, y vec ¿Cómo reacciona el adolescente a 
to, Se le exigen respul su marginalidad? Descubre que el 
adulto cuando reacciona como ni- mundo adulto padece crisis y com» + Licenciada en Psicología (UNBA); 
ño; respuestas de chico cuando se  fictos; sus actitudes opuestas y Directora del Departamento de Orien= 
comporta como grande, La socie- contradictorias se enfrentan con las — tación Vocacional del Centro de Faxes 
dad pretende que sea en el futu — Getítudes también opuestas y con Mgación y Aresoramienta en Palco; 
ro un adulto con participación ac-  tradictorias de un mundo que se le *% Jete “psicologia Evolutiva TL 
tiva y responsable, pero el pro- vuelve, a veces, no sólo inaccesible escencia), en la Facultad de 
blema es el mientras tanto, este sino también incomprensible. Se le Buenos Aires; ex jefe 
momento de pasaje que hace que prod: 'un mutuo enjuiciamiento, -partamente 
adolescencia se convierta en la BA 
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del suficien- 
da única for 


deocia y buena voluntad. 
jencia y bueni » 
Bones que ofrecer, el adulto encuentra 
una única variante a mano: una vez 
más, reprimir, prohibir, castigar... 
Lo que logra es algo más que evitar 
decir ilegitimar— el en- 
; también difi- 
dead e la 
deberes para C ad de la 
umnidad, contamina de culpa todo 
encuentro intersexual (Un TO que 
luego el matrimonio no liquida), dis- 
ga la personalidad al pretender 
partir el amor en dos componentes, 
Uño prohibido y otro recomendable. 
Parte de ese rito medieval es la vigen- 
cia del pachillersto gecrecdo, ES 
apenas soslayada por los 
dependa de la Universidad algu- 


dependientes 
nos institutos privados. En los liceos y 
rmales, la prohibición se 


escuelas no! 

cuela bajo las puertas y sale a la ca- 
lle: “No podemos conversar con un 
muchacho en un radio de cuatro cua- 
dras a la redonda, o nos hacen un es- 
cándalo”, se indignó una alumna de 
cuarto aho del Normal N* 1, de Bue- 
nos Aires. 

Sin embargo, 
están a favor de la 
bos sexos en la educa: 
el psiquiatra Mauricio Ñ 
sor de Psicología de la Adolescencia y 
Clínica Psiquiátrica en las Universi- 
dades de Buenos Aires y La Plata, con- 
sidera que esa reunión puede ser con- 
traproducente, a menos que antes se 
levanten “las enormes restricciones de 
nuestra cultura, que no favorecen la 
espontaneidad entre los chicos”, No 
por eso Knobel adhiere a la creencia 
de que todo debe continuar tel como 
al presente: “El exceso de prohibicio- 
nes en el nivel social favorece la clan- 
destinidad; hay una enorme desvalori- 
zación de la sexualidad normal, que 
incide en la futura vida matrimonial”. 
Por lo demás, en los grupos mixtos la 
sexualidad no se esfuma ni decrece, 
pero se vuelve menos ansiosa: cargar 
a un adolescente de prohibiciones equi- 
vale a estirar un resorte hasta el pun- 
to mismo de su ruptura, forzarlo a la 


rebelión 


Nosotros creemos que podemos trons- 
formar el mundo. (Eduardo, 17 años). 


no todos los expertos 
integración de am- 
ción secundaria: 
Knobel, profe- 


Mal o bien, los adolescentes se las 
arreglan para hacer su vida: las difi- 
cultades que los flanquean sólo consi- 
guen deteriorar a algunos de ellos, los 
que ingresarán a la vida adulta con 
una neurosis o trastorno de conducta 
a la espalda, o los que saltarán por 
sobre la adolescencia sin haberla reali- 
zado en plenitud, una mutilación a la 
que no redime ninguna felicidad pos- 
terior. También es cierto que esos im- 
precisos ocho o diez años de vida ado- 
lescente están poblados de gratifica- 
ciones, de oportunidades de desarrollo, 
de alegrías más o menos momentáneas. 
Pero generalmente la imagen de esa 
felicidad juvenil se confunde con la 
idealizada edad de oro forjada por los 
expertos en publicidad: las sonrisas 
dentífricas de grupos exultantes casi 


le- 
ienden de los carteles cal 
naa las caras reales, En cam- 
nes más exitosas suelen 
ro no explosivas; es- 
a lo que un 
dable de 10 
ue sin darse 
dolescente 
do adulto 
qué es lo 
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tán mucho más próximas 

adulto considera recoment 
que éste se imagina: Pota 
mucha cuenta de 9 Cate 

Ú onstantemente a 
PAC debe hacer, 


ara saber qué 
ee bilidad pequeña: 


No es una responsa . 
como hace notar Bohoslavsky, la avi- 


ha E e 
Pedagoga Sirvent: El Estado, sí. 


dez del adolescente por encontrar sus 
líderes explica, entre otras cosas, su 
interés por la actividad política: “Los 
jóvenes encuentran en la política mar- 
cos de referencia claros; y adhieren a 
quien les dé una visión de la realidad 
más o menos coherente”. Con una con- 
secuencia lateral; “Es fácil notar que 
cuanto más joven es un país, más jó- 
venes son sus dirigentes”. La proble- 
mática pública, nacional, no es la úni- 
ca imagen que suele reflejarse en la 
vida del adolescente, sin embargo: en 
busca de su propia identidad, acepta 
toda clase de modelos de vida, aprende 


que hay que proceder 
manera para 

EN aproxima: 
Aoi 

ofrecido es anti: 
homicida Janes Bond 
no puede ser Dtro el 
rior; otra parad: 
a las muchos eri 
Sociedad Adulta versus 

las camperas negras, lag | 

Ed anos de la rebelión. Mm 
la copia de un prot le 
tado y difundido pOLDO eN 

to, por un historieti, 

escritor o Jdeólogo du cóulo, 


ce notar que si bi 
movilidad, en el sentia a 40 
ción de la adolescencia, 
miento es errátil: la 
mayor en la que Jos Jóvenes na 
ricanos, por ejem, 
bajo adult ace sobres a al 
atina prolongación de 
mientras que los cedo ese 
vez más precoces, y denotan on Sid 
ceso inverso, Esos dos momenya Dio. 
elección de un trabajo y yaoi 
estables— suelen ser tomba, 
chos estudiosos como el Por 
greso a la adultez, la pipa de qa 0 le 
una reconciliación con esa ¿PAZ de 
hasta entonces mirada de A] 
'0. 


de q 


ara hablar, 
Mo entre los ed 
que el von 


que delingan 


o Por un clncpy; 


Pero algo está cambiando, Ku 
Ya fina de 
ese la 
dad E A 
er 
to, hace pensar en 


os 1 Pireja 


Mus 


El mientras tanto sigue si 


centro de gravedad del 
pesar de que en casi todoo 
desarrollado, un fenómeno 
más intenso se insinúa como 
trastornar las costumbres, Simpl 


cada Vez 


te, la sociedad de 1: 
za a aceptar ''al dl > 
te de cambio lícito; por ahora El 
mira y copia la vestimenta, log 
tos musicales, las preferencias en 
to a modos de diversión y lo sigue y 
los lugares de veraneo declarad: LEA) 
tables, No es mucho, pero sí A 
mienzo de una reacción en cadena 
capaz de subvertir las almidonadas qee 
tumbres; por lo pronto, el primer efes. 
to de ese milagro —en ninguna pe 
época los adultos se hubieran permitis 
do adoptar formas de conducta ado. 
lescentes-— puede ayudar a que el 
adolescente se encuentre a sí mismo, 
se acepte como un tercer estado cro. 
nológico a US como un 
niño o un adulto, ambi, 
responsabilidad A 
obel se refiere a la co; 
de la marginalidad, en su fio 
adolescencia como experiencia el 
en estos términos: “Este marginarse 
del joven puede llevarlo a la' - 
patía franca o a la actividad delicti- 
va, pero también puede ser un meca- 
nismo de defensa por el cual 
va los valores esenciales de la 
humana, la capacidad de SS 
modificando ese medio [que a wi 
dificulta] la satisfacción instintiva y 
la posibilidad de llegar a una adultez. 
positiva y creadora”. No es poco deci 
para cuando el último de los p 
del sistema solar haya sido co 
do por el hombre, el destino de: 
pecie humana estará en manos de 
nes hoy son adolescentes, = 


Los adultos están empezon 
de Los Beatles. Yo creo qu 
bien, poque hosta ahora ert 
aburridos, (Laura, 14 


